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Vida en abundancia
Visitas, comidas, regalos, adornos, compras, fiestas, pos-
tales, mensajes, sueños, ilusiones, belenes, campanadas,
brindis, luces… ¿Dan vida?

Dan vida cuando son encuentro, comunidad, proyecto,
don, gratitud, comunicación… No dan vida cuando se
tornan obligación, huída, apariencia o superficialidad.

Os presentamos cuatro aspectos habituales de estas fe-
chas: visitas, comidas, lotería y regalos. Hemos querido
hacer una mirada positiva para descubrir cuánta vida nos
pueden dar. La quinta “ficha” nos dará la respuesta:
“Este Niño te da vida”.

El adviento es el itinerario que nos hará descubrir ma-
nantiales de vida abundante. Quizá no recorramos el ca-
mino más transitado en estas fechas, pero el recorrido
que te proponemos nos acerca a Aquel que “nos da
vida”.

Aquí tenéis unas pistas de reflexión, diálogo y oración.
Nos gustaría que os pudieran ayudar para hablar y cele-
brar la fe en familia, en el grupo de la parroquia o en
vuestra comunidad cristiana. El adviento es el momento
adecuado. No lo dejéis pasar.
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Estas visitas te dan la vida

Regalo
Encuentro
Vida 
Amistad
Relación

“Hoy han venido a visitarme unos amigos. ¡Qué bien lo hemos pasado!
Normalmente nos mandamos algún sms y hablamos por teléfono, pero
no es lo mismo. Estamos tan ocupados que resulta difícil encontrar
tiempo para juntarnos. Ha sido una gozada. Hemos hablado de lo que
nos preocupa, hemos compartido proyectos y nos hemos acordado
de María que no había podido venir… Pero sobre todo hemos pasado
un rato genial. El mes que viene nos volveremos a encontrar.”

La vida es compleja, las tareas son muchas y hay pocos momentos
para detenernos, pero sabemos que hay visitas “que nos dan vida”. 

Las visitas nos hacen recorrer un camino que aproxima, rompe las ba-
rreras y hace posible el encuentro. La amistad, familiaridad o compa-
ñerismo sólo existen, de verdad, en el encuentro, el diálogo y la
relación con los demás.

Visitar nos hace conocer a las personas, su vida, sus inquietudes y mie-
dos, sus logros, sus alegrías… Se trata  de vivir en relación, atentos y
cercanos a los demás. Cada persona es un regalo que sólo descubri-
mos en el encuentro con ella.

Las visitas nos abren a la solidaridad con los demás. Se trata de vivir
en comunión con todas las personas. Hacer que el mundo sea una pe-
queña aldea en la que todos estemos en relación de amistad y de vida,
atentos a todos, preocupados por los más débiles.

Caminamos hacia la Navidad. Hay una Visita que merece la pena: Dios
hecho Hombre. Volvemos a celebrar que “nos visitará el sol que nace de
lo alto” y llena de claridad toda la vida… si abrimos nuestras puertas.
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Piensa en las relaciones que tienes con otras personas (familia, ami-
gos, compañeros de trabajo, vecinos…). ¿Cómo son?; ¿en qué se
basan?; ¿son profundas o superficiales?; ¿cuidas los momentos comu-
nes?; ¿les dedicas tiempo suficiente?

Piensa en las visitas que te han afectado y marcado tu vida (visitas rea-
lizadas y recibidas). ¿Cómo han sido?; ¿qué huellas (positivas y negativas)
han dejado en ti?; ¿qué han supuesto para tu vida?

Imagina algunas personas (y también lugares) que te gustaría visitar
y con los que te gustaría entrar en relación. ¿Con quiénes?; ¿por qué?;
¿qué esperas de esos encuentros?

Conviene ambientar el lugar donde se va a tener la celebración. Unas
velitas encendidas, una luz tenue, una música relajante… pueden ayu-
dar mucho.

Cada uno puede llevar fotografías (o algún objeto simbólico) de per-
sonas que son importantes para él y que, de algún modo, “le han dado
vida”.

Uno de los presentes introduce la oración, invitando a la acción de
gracias por las personas que han entrado en relación con nosotros y
nos dan vida.

• Compartimos la vida recibida: expresamos brevemente por qué
personas damos gracias y qué han supuesto para nosotros. 

• Damos gracias en común: escribimos en una tarjeta una oración de
acción de gracias por las personas que nos han dado vida (cada uno
escribe una frase). Esta tarjeta la podemos poner luego en un lugar
visible de nuestra casa. 

• Escuchamos la Palabra de Dios: lectura del Benedictus (Lc 1,68-79),
el canto de un Dios que visita a su pueblo. Después de leerlo pode-
mos repetir alguna frase que nos haya llamado la atención o com-
partir nuestra oración. 

• Rezamos el Padrenuestro con las manos unidas. 

Pistas para el diálogo

Celebración en familia
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Estas comidas te dan vida
El mes de diciembre se ha convertido, en nuestro entorno más cer-
cano, en el mes de las cenas y de las comidas. Además de las ya tradi-
cionales de las navidades hay una fiebre por comer o por cenar fuera
de casa: con los compañeros de clase o de trabajo, con los amigos y
las amigas, con los colegas de la gimnasia o del deporte, con los de la
parroquia, con los de la asociación, etc.

Pero con tantas comidas seguidas no nos queda tiempo para compro-
bar si todas esas comidas nos aportan una mayor calidad de vida, au-
mentan el nivel de relaciones con las personas cercanas o simplemente
si nos hacen más felices y, en consecuencia, más y mejores personas.

Deberíamos darnos cuenta de que las comidas que si aportan vida de la
buena son aquellas en las que cada uno aporta lo que tiene, lo que es y
lo que sabe hacer. Por eso buscamos un espacio y un lugar donde todos
y todas nos podamos sentar alrededor de una mesa en la que nos vea-
mos las caras, nos miremos a los ojos y podamos encontrarnos.

Lo de menos es la calidad del menú y la cantidad de platos de comida;
lo importante es que haya lo suficiente para que cada cual coma sólo
lo que necesita y todos comamos de la comida de todos. Lo que suele
suceder entonces es que sobra comida y nos llevamos a casa comida
de los demás.

Y por descontado, seremos mucho más felices cuando en esa mesa,
en la que siempre hay un sitio para alguien que pueda aparecer de im-
proviso, lleguemos a juntarnos todas las mujeres y todos los hombres
de la tierra.
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Dividimos una cartulina de color (más bonito con diferentes colores)
en tantos “quesitos” como personas de la familia o del grupo nos va-
yamos a juntar.

Cada uno en su “quesito” escribirá un texto breve del Nuevo Testa-
mento que haga referencia al tema comida. Por ejemplo: Yo soy el pan
de vida, el Reino se parece a un banquete, el Señor preparará un festín...

Al compartirlo con los demás encenderá un candela, y si le ha recor-
dado algún hecho de su vida o de alguna persona conocida, lo com-
partirá con todos los presentes.

Los “quesitos” pueden tener, pegada previamente, una fotocopia del
globo terráqueo que irá apareciendo cuando se vaya colocando junto,

Al final, con una canto: “Vamos a preparar...” u otro apropiado, se co-
loca un velón encendido que simbolice la presencia de Jesús en nues-
tra historia porque “Él puso su tienda entre las nuestras”. 

Pistas para el diálogo

Para hacer pensar

Para orar y celebrar

Podría consistir en una “sopa de le-
tras” en la que hay que encontrar las
siguientes palabras: HAMBRE – DIETA
– PAN – AGUA – EMPACHO – EXCE-
DENTE.

En un paso siguiente, cada miembro
del grupo o de la familia puede escri-
bir una frase en la que aparezcan 3 o 4
de las palabras, que tenga que ver con
el tema COMIDAS QUE DAN VIDA.

• Si compartimos con tanta alegría cuando nos juntamos los amigos
y las amigas, ¿por qué nos resulta tan complicado encontrar más
momentos para ello?

• Si celebramos fiestas en el barrio o en el pueblo con extraños, ¿por
qué nuestra sociedad y nuestra iglesia son tan poco festivas?
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Hay apuestas que te dan vida
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Apuesta
Fiesta
AgraciadoPa

la
br

as

El verdadero anuncio de la Navidad es el 25 de marzo, en la fiesta de
la Anunciación, aunque este día queda empañado por el ambiente pe-
nitencial de la cuaresma. La lotería de Navidad se ha convertido en el
anuncio, cada vez más temprano, de la Navidad. La lotería despierta
sueños, multiplica ilusiones, promete satisfacer deseos. La participa-
ción, una pequeña apuesta, un mínimo riesgo…y todo resuelto, fuera
problemas, dinero, alegría, celebración, amigos, champán… la felici-
dad. Uno, si resulta premiado, se siente afortunado, agraciado y com-
parte su felicidad y su premio con familiares y amigos.

Y es que, en el fondo, todos estamos convencidos de que la vida no se
puede reducir a la rutina de trabajar, comprar, comer y vestir. Desea-
mos y soñamos con algo más, esperamos un plus como llovido del
cielo. Y eso es lo que promete y ofrece la lotería. Por eso hay tantas
loterías, tantas clases  de loterías… y tanta afición. 

Pero lo que de verdad esperamos –y lo sabemos, lo creemos– no es el
resultado de una azar caprichoso, sino el fruto de la providencia amo-
rosa de Dios. Y eso es la Navidad, la verdadera lotería que nos puede
tocar a todos, si queremos; es decir, si apostamos, si arriesgamos, si
creemos. Porque en el niño que nace en Belén Dios se ha hecho nues-
tra lotería, nuestro lote y herencia como dice el salmista (Sal.15) 

“El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; 
mi suerte está en tu mano: 
me ha tocado un lote hermoso, 
me encanta mi heredad”.

• Una pequeña apuesta, un riesgo mínimo, asumido solidariamente
por millones, produce la felicidad de muchos agraciados y amigos.
¿Y si arriesgáramos, no un poco, sino todo lo que somos y tenemos,
no sería una realidad  la felicidad y el gozo de la humanidad entera?
¿Participas?

• La lotería no se traduce sólo en dinero. Muchos creen que les ha
caído la lotería al encontrar trabajo, al aprobar la oposición, al salir
ileso de un accidente, al conocer a su cónyuge, al tener un hijo…¿No
crees que te tocó la lotería, la gracia de Dios, el día que en el bau-
tismo recibiste la fe y el amor de Dios? Piensa y comparte otros mo-
mentos en que te has sentido agraciado. 

Nos reunimos entorno a un “niño Jesús en la cuna”, junto a él hemos
encendido unas velas. Alguien se ha encargado de copiar el salmo 15
en postales de Navidad, tantas como personas vamos a estar en la
oración.

Recitamos todos juntos el salmo; repetimos la frase que más nos
llame la atención y compartimos los sentimientos que ha suscitado en
nosotros la oración y el diálogo anterior.  

Termina el que dirige la oración con el saludo: “La gracias de Nuestro
Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo
esté con todos nosotros”.

Pistas para el diálogo

Celebración
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Estos regalos te dan vida
Los días próximos a la Navidad suelen ser días de regalos. En algunos
de ellos cuelga una etiqueta con el precio del objeto que queremos re-
galar. Hay otros regalos que no admiten “etiqueta”. No tienen pre-
cio, tienen valor. Así son, por ejemplo, esas “obras de arte” que los
niños, émulos de Picasso o de Miró, entregan en estos días a los papás,
con un beso madrugador. Y así somos también las personas cuando
nos entregamos como regalo. No tenemos precio. Tenemos valor.
Hace años acompañé a un amigo a felicitar el cumpleaños a su pe-
queño sobrino. “¿Tío, qué me has traído?”. “Nada. He venido yo”. El
sobrino le adora. Su tío es un regalo para él.

Dios mismo es nuestro mejor regalo, el regalo más grande que jamás
pudimos soñar. Él ha venido a nuestra vida pequeño y pobre, tan des-
valido y necesitado de cariño, ternura y cuidados como nuestros hijos
cuando los tuvimos por primera vez en nuestros brazos.

Acercaos al belén. Y adorando al Niño Dios, decidle con alegría y ca-
riño: “Jesús, tú eres nuestro mejor regalo. ¡Gracias! Yo también quiero
ser un regalo para ti y para la humanidad”.

No seas tan “humilde” que no reconozcas los muchos dones y valores
que Dios ha puesto en ti. Son sus regalos. Agradécelos y ponlos a tra-
bajar. Porque a la luz de este Niño que TE DA VIDA, tú y yo hemos en-
tendido mejor que la Navidad es un regalo de Dios y que un año nuevo
es siempre posible.

Te deseamos una feliz Navidad.
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La familia o grupo queda para un Encuentro.

Unos días antes leemos, personalmente, “Estos regalos te dan la
vida”. Y pensamos:

• ¿Cuál ha sido el regalo que más me ha impactado en mi vida? ¿Por
qué? ¿Lo he agradecido?

• ¿Qué regalos ha colgado Dios en el árbol de tu familia?
• Con toda sencillez: tú eres el mejor regalo que tienes en tus manos.
•¿Qué vas a hacer con él?
Es deseable asistir al Encuentro con los deberes hechos, y que inter-

cambiemos algún sencillo regalo, signo de nuestra propia entrega.

EL MEJOR REGALO
Dios es nuestro mejor regalo. 
Tú eres un regalo de Dios para mí. 
Yo soy un regalo de Dios para ti.
Lectura: Lucas 1,26-38.
- Encuentro de Dios con María. Valores de ese encuentro. Respuesta
de María.

Lectura: Lucas 1,39-56.

¿Qué hace María con los valores que Dios le acaba de regalar? ¿Y no-
sotros?

Nuestra familia, nuestro grupo, tenemos un corazón abierto a la hu-
manidad. Acogemos los deseos de un obispo africano: El obispo de
Buyumbura Evariste Ngoyagoye apeló a la paz en Burundi durante su
sermón de Navidad. “Un alto el fuego sería el mejor regalo de Navidad
para el pueblo burundés”, dijo durante la celebración en la catedral
Regina Mundi. 

Dibujamos un árbol de Navidad que cobije al mundo entero y colga-
mos de él los deseos de este obispo y los nuestros para la humanidad.

ORACIÓN (Junto al niño Dios. Abrimos las manos.)

Hoy me he encontrado en mis manos
con tus regalos, Señor...
(Presentamos los dones recibidos de Dios)
Toma mis manos, Señor,
y ábrelas al bien de mis hermanos.
Amén.

Cantamos villancicos.

Pistas para el diálogo

Propuestas de celebración
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Este niño te da vida
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¿Es lo mismo parir un hijo que ser madre o padre?
¿Es lo mismo dar vida a un hijo y que un hijo te dé vida?

1. Cada uno de nosotros tenemos unos padres y madres que nos han
engendrado. ¿Tú te acuerdas del momento del nacimiento? Si no te
acuerdas, ¿cómo sabes que tu papá y tu mamá son realmente los
tuyos? Estás seguro de que esas personas son tus papás porque te
quieren, te dan comida, te dan caricias, te atienden cuando te duele
algo y se preocupan por ti cuando algo te da miedo… Pero, sobre
todo, estás seguro de que son tus papás porque te lo han dicho ellos.
Te fías de la palabra de los papás. Y te fías porque te quieren, te dan
de comer, te dan caricias, se preocupan por ti…

De esa forma, no sólo notas que te han dado la vida, sino que, sobre
todo, te dan otra clase de vida: amor, cariño, protección, confianza…

2. Pero fíjate bien. Cuando tú confías en tus papás, cuando les pides
algo, cuando les obedeces, cuando les haces reír, cuando les cuentas
lo bien que lo pasas con tus amigos, cuando les das un beso, cuando les
ayudas en casa, cuando estudias y sacas buenas notas, cuando aceptas
un regaño… ¿te das cuenta de que, entonces, ellos se ponen conten-
tos, se les nota felices, te animan, les das vida a ellos?

Jesús de Nazaret es un NIÑO como tú y como yo, pero tiene algo de
especial. Cuando nace llena de alegría a sus papás (José y María), se
alegran unos pastores… A Jesús le ha dado la vida su mamá, María. Y
Él, a su vez, va dando vida a sus papás, a sus amigos (somos tú y yo).
Y, cuando sea mayor, puede darnos vida a ti y a mí porque entrega su
vida libremente. Sólo da vida el que la entrega libremente. 

• ¿Qué personas te dan vida, te ponen contento, te abrazan, te acari-
cian, te aman? ¿Está Dios en esa lista? 

• ¿De qué personas te fías, a qué personas ayudas, a qué personas
quieres? ¿A quiénes das vida? ¿Está el Niño Jesús en esa lista?

1. Escribir en un papelito rojo (o trozo de cartulina roja) los nom-
bres de las personas que han aparecido en el primer punto de
las “pistas para el diálogo” y pegarlas en el árbol de Navidad
de casa o en el Nacimiento (belén) de casa.

2. Escribir en un papelito verde (o trozo de cartulina verde) los
nombres de las personas que han aparecido en el segundo
punto y colocarlas en torno a una vela, preparada y encendida
para tal fin.

3. Rezamos juntos la oración de Carlos de Foucauld:

Padre mío, me abandono a Ti.
Haz de mí lo que quieras.

Lo que hagas de mí te lo agradezco,
estoy dispuesto a todo,
lo acepto todo,
con tal de que Tu voluntad se haga en mí
y en todas tus criaturas,
no deseo nada más, Dios mío.

Pongo mi vida en Tus manos.
Te la doy, Dios mío,
con todo el amor de mi corazón,
porque te amo,
y porque para mí amarte es darme,
entregarme en Tus manos sin medida,
con infinita confianza,
porque Tú eres mi Padre.

Pistas para el diálogo

Celebración
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Eucaristía nació
como fruto de una ex-
periencia compartida.
Un grupo de sacerdotes
y laicos nos reuníamos los
lunes para preparar la cele-
bración de la Eucaristía do-
minical. Los resultados de la
reunión se ponían por escrito
para su uso en la misa. El es-
crito se brindó generosamente
a otras comunidades. La de-
manda de otros compañeros y
grupos aconsejó editarlo en im-
prenta y aumentar su oferta.

De todo esto hace ya más de cuarenta
años.

El Equipo Eucaristía mantiene el espíritu
y el servicio que viene prestando. Vinculados todos a la dió-
cesis de Zaragoza, trabajamos en parroquias, en la ense-
ñanza, en el seminario, en movimientos apostólicos de
Acción Católica, etc. Somos: Luís Betés, José Alegre, San-
tiago Aparicio, Lucio Arauzo, José Ignacio Blanco, Javier
Calvo, Félix Felipe, Pedro Fraile y Álvaro Franch.

Con motivo del 40 aniversario de la Hoja, y respondiendo
a sugerencias de algunos suscriptores, estamos ofreciendo
otros materiales complementarios, siempre relacionados
con la celebración de la Eucaristía: la edición de una homi-
liario de los tres ciclos litúrgicos, un cuadernillo especial
para la Semana Santa, un libro de Homilías de Difuntos…
Y estos materiales que ahora te ofrecemos con el deseo
de dar unidad, coherencia e intensidad a la celebración de
la Navidad.

Lectura del santo evangelio según 

san LUCAS 1, 39-56En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la

montaña, a un pueblo de Judá; entró en casa de Zacarías y salu-

dó a Isabel.
En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en

su vientre. Se llenó Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito:

-«¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre!

¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? En

cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en

mi vientre. Dichosa tú, que has creído, porque lo que te ha dicho

el Señor se cumplirá.»María dijo:-«Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espí-

ritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la humillación de su

esclava.
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el

Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es santo y su

misericordia llega a sus fieles de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de cora-

zón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes,

a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide

vacíos.
Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia

–como lo había prometido a nuestros padres– en favor de

Abrahán y su descendencia por siempre.»
María se quedó con Isabel unos tres meses y después volvió a

su casa.

Palabra del Señor

NOTAS: La Iglesia nos invita, a través del texto de la Visitación, a contem-

plar el misterio de su Asunción. María, que ha aceptado con fe la Palabra

de Dios, hace el esfuerzo de ir a contrastar con otra «creyente» su expe-

riencia, a discernir. En este discernimiento, Isabel certifica y anima la fe de

María: «lo que te ha dicho el Señor, se cumplirá».

El «Magnificat» es, en realidad, un salmo de acción de gracias com-

puesto de citas y alusiones al Antiguo Testamento, especialmente al cánti-

co de Ana, la madre de Samuel (1 Sam 2, 1-10). Su núcleo: Dios se apiada

de los pobres.
Estamos tan volcados en aprovechar los pequeños placeres que la

vida nos ofrece y que el bienestar nos brinda, que olvidamos el banquete

al que somos llamados y que nos permite el bienser.

Una vez más, los únicos que se enteran son los pobres:

+ o bien, porque de ellos nadie se preocupa, sino Su Dios Salvador, canta-

do por María,+ o bien, porque han descubierto, incluso en medio de la abundancia, que

todo tiene su fin.María es la «pobre» en ambos sentidos. Nunca tuvo otra cosa, excep-

to su fe («dichosa Tú, que has creído»). Pero su corazón rebosa alegría y,

por lo mismo, es la mujer que tiene el don de serenar nuestros miedos y

ansiedades.

José Ignacio Blanco

Lectura del libro del APOCALIPSIS 

11, 19a; 12, 1. 3-6a. 10 abSe abrió en el cielo el santuario de Dios y en su santuario apa-

reció el arca de su alianza. Después apareció una figura porten-

tosa en el cielo: Una mujer vestida de sol, la luna por pedestal,

coronada con doce estrellas.Apareció otra señal en el cielo: Un enorme dragón rojo, con siete

cabezas y diez cuernos y siete diademas en las cabezas. Con la cola

barrió del cielo un tercio de las estrellas, arrojándolas a la tierra.

El dragón estaba enfrente de la mujer que iba a dar a luz, dis-

puesto a tragarse el niño en cuanto naciera.

Dio a luz un varón, destinado a gobernar con vara de hierro a

los pueblos. Arrebataron al niño y lo llevaron junto al trono de

Dios. La mujer huyó al desierto, donde tiene un lugar reservado

por Dios.
Se oyó una gran voz en el cielo:
-«Ahora se estableció la salud y el poderío, y el reinado de

nuestro Dios, y la potestad de su Cristo.»
Palabra de Dios

NOTAS: Texto que contiene abundantes detalles simbólicos. El signo que

nos presenta como «portentoso» tiene más que ver con lo misterioso que

con lo grandioso. Ese signo exige una clarificación y una verificación. Es

una mujer, madre. Esta mujer es la Iglesia, en la plenitud de su realización

escatológica, anclada en la eternidad de Dios, revestida del mismo brillo de

Dios y coronación histórica del pueblo de Dios.

Esta mujer da a luz a Cristo, el Mesías, en medio de la persecución.

El dragón ha sido tradicionalmente asociado a Antíoco IV Epifanes,

cuando ambicionó ser como Dios (Dn 8, 10). Este dragón tiene un interés

obsesivo por autodivinizarse y perseguir a la mujer.Lectura de la primera carta del apóstol 

san Pablo a los CORINTIOS 15, 20-27a
Hermanos:Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. Si

por un hombre vino la muerte, por un hombre ha venido la resu-

rrección. Si por Adán murieron todos, por Cristo todos volverán

a la vida.
Pero cada uno en su puesto: primero Cristo, como primicia;

después, cuando él vuelva, todos los que son de Cristo; después

los últimos, cuando Cristo devuelva a Dios Padre su reino, una

vez aniquilado todo principado, poder y fuerza.

Cristo tiene que reinar hasta que Dios haga de sus enemigos

estrado de sus pies. El último enemigo aniquilado será la muerte.

Porque Dios ha sometido todo bajo sus pies.

Palabra de Dios
NOTAS: El testimonio ofrecido por Pablo revela que Cristo ha resucitado

no como el único, como si fuese un caso esporádico y excepcional. Él es

el principio activo de la resurrección de los demás, como el primogénito

de los que triunfan de la muerte. Cristo ha sido constituido por Dios prin-

cipio de la nueva humanidad. Su vida de Resucitado arrastra así a la huma-

nidad con Él solidaria. Este razonamiento es definitivo en la teología de

Pablo y le sale siempre como a flor de piel.

Lecturas

Celebración
MONICIONES

Ambientación inicial. La asunción de María es un mensaje de espe-

ranza que nos hace pensar en la dicha de alcanzar algún día el

cielo. A ello contribuye, no poco, las vacaciones y el veraneo, el

gozo y la alegría de estos días de ocio, que son como una degusta-

ción previa. Si Dios ha creado este mundo tan maravilloso, para

que lo utilicemos y disfrutemos, ¡qué será el cielo que nos tiene

preparado para compartirlo con él, y con él  ser felices para siem-

pre!  Demos gracias a Dios.

Acto penitencial. Antes de sentarnos a la mesa que el Señor nos ha

preparado, para compartir con todos nosotros su pan y su palabra,

pongámonos en paz con Dios y entre nosotros, reconociéndonos

pecadores:

Por andar tan ocupados en infinidad de cosas, que no nos

queda tiempo de mirar al cielo. ¡Señor ten piedad!

Por complicarnos tanto la vida, que no nos queda tiempo de ver

a los otros. ¡Cristo ten piedad!

Por no saber disfrutar de las maravillas de este mundo, que nos

regala Dios,  compartiéndolo con todos. ¡Señor ten piedad!

Perdona, Señor, nuestro egoísmo y nuestras excesivas preocupa-

ciones, y concédenos la gracia de contemplar y aprovechar mejor

el mundo que nos has regalado.

Ambientación de la Palabra. El Apocalipsis nos habla de una mujer

en estado de buena esperanza, que vence al dragón. Isabel recono-

ce a esa mujer en María, que lleva en su seno al Salvador, que con

su muerte y resurrección nos librará del demonio y de la muerte. La

primicia de nuestra redención las celebramos ya en María, libre de

pecado desde su concepción, libre de la muerte en su asunción y

elevada a la gloria del Señor. Por eso María es nuestra vida, nues-

tro gozo y dulzura, nuestra esperanza.

Despedida. Hemos celebrado la asunción de María, como culmi-

nación y corona de toda su vida entregada al servicio de Dios y de

la humanidad. Pero así hemos celebrado también anticipadamente

nuestro propio futuro, para poner en pie nuestra esperanza. Con la

fuerza de esta esperanza, con la gracia de Dios, emprendamos

como María nuestra tarea al servicio de Dios y de todos los hom-

bres y mujeres del mundo. 

ORACIONES

COLECTA
Dios todopoderoso y eterno, que has elevado en cuerpo y

alma a los cielos a la inmaculada Virgen María, Madre de tu Hijo,

concédenos, te rogamos, que aspirando siempre a las realidades

divinas lleguemos a participar con ella de su misma gloria en el

cielo. Por nuestro Señor Jesucristo.

SALMO RESPONSORIAL 44, 10bc. 11-12ab. 16 

De pie a tu derecha está la reina, 

enjoyada con oro de Ofir.

Hijas de reyes salen a tu encuentro, 

de pie a tu derecha está la reina, 

enjoyada con oro de Ofir.

Escucha, hija, mira: inclina el oído, 

olvida tu pueblo y la casa paterna; 

prendado está el rey de tu belleza: 

póstrate ante él, que él es tu señor.

Las traen entre alegría y algazara, 

van entrando en el palacio real. 

ORACIÓN DE LOS FIELES

En esta solemnidad de la asunción de María al cielo, que suba hasta

allí nuestra plegaria para que la presente ante el trono de Dios:

Por la Iglesia, para que abunde en palabras de ánimo y de

esperanza en un mundo complicado y difícil. Roguemos al Señor.

Por los veraneantes, para que disfruten del mar y la montaña,

y respeten las playas, los ríos y los bosques. Roguemos al Señor.

Por los que en verano tienen que trabajar para hacer posible

el bienestar y descanso de los que están de vacaciones. Roguemos

al Señor.
Por los que  ni siquiera pueden trabajar en verano, para que

no les falte nuestra ayuda y la esperanza de encontrar empleo lo

antes posible. Roguemos al Señor.

Escucha, Padre, las oraciones que te hemos presentado en la

solemnidad de la asunción de María al cielo, para que desde allí

nos alcance tu gracia y la respuesta a nuestras peticiones.

SOBRE LAS OFRENDAS

Llegue a tu presencia, Señor, nuestra humilde oblación, y por

la intercesión de la Santísima Virgen María, que ha subido a los

cielos, haz que nuestros corazones, abrasados en tu amor, vivan

siempre orientados hacia ti. Por Jesucristo nuestro Señor.

DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Después de recibir los sacramentos que nos salvan, te roga-

mos, Señor, que, por intercesión de la Virgen María, que ha subi-

do a los cielos, lleguemos a la gloria de la resurrección. Por

Jesucristo nuestro Señor.

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia,

vida, dulzura y esperanza nuestra, Dios te salve.

A ti llamamos los desterrados hijos de Eva.

A ti suspiramos, gimiendo y llorando 

en este valle de lágrimas.

Ea, pues, Señora, abogada nuestra,

vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos.

Y después de este destierro, muéstranos a Jesús,

fruto bendito de tu vientre.

¡Oh clementísima!, ¡oh piadosa!, ¡oh dulce Virgen María!

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios,

para que seamos dignos de alcanzar

las promesas de Jesucristo. Amen.

Suscripciones

Euca
ristía

En los últimos días

de una primavera

pasada por agua,

pudo observarse

en algún medio de

información cierto

interés en presen-

tar buenas noticias, siq
uiera fuese para

contrarrestar el dicho popular de que

sólo son noticias las malas noticias.

Resulta alentador y sorprendente a qué

llaman algunos medios buena noticias.

Algunos subrayan la solidaridad de

muchos personajes: artista
s, famosos,

cantantes, actores, deportista
s…que tra-

tan de recolectar dinero para hacer fren-

te a los males que afligen a la humani-

dad. Campañas contra el sida, contra el

alzhéimer, contra la malaria, contra la

violencia, o a favor de las víctimas de

catástrofes, de guerras, de inundacio-

nes,  de accidentes, o para tender la

mano a los niños abandonados, m
altra-

tados, m
anipulados, explotados…

Otros medios, de tarde en tarde,

con ocasión de algún hecho extraordi-

nario, llaman la atención de los lectores

sobre la ingente labor que llevan a cabo

permanentemente ciertas organizacio-

nes no gubernamentales, especialmente

sensibles a la violación de los derechos

humanos, a los malos tra
tos a los ani-

males, a las agresiones contra la natura-

leza, al futuro del planeta, a la contami-

nación, al medio ambiente, al paisaje…
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Qué se

puede

esperar

Y no falta algún medio que, llegado

el momento de la noticia de primera

página, dedican un editorial y prodigan

elogios a la labor abnegada, permanen-

te y callada de los misioneros, religiosos

y laicos, católicos y de otras religiones,

que entregan su vida. Han renunciado a

todo, y se han trasladado a países

donde la gente no tiene nada, para

hacerles participar de algo de lo mucho

que dilapidamos los demás.  H
an entre-

gado su vida y la dan generosamente,

llegado el momento  –la noticia que

recoge la prensa– bárbaramente asesi-

nados por sus propios beneficiarios. 

Desgraciadamente, todo eso no a-

parece con la frecuencia que merecen

tales noticias, de más categoría que la

mayoría que emborrona los medios y la

vida, pero su aparición con cuentagotas

nos permite recogerlas, in
ventariarlas y

almacenarlas cerca del corazón para no

perder la esperanza. Porque, a pesar de

todo, gracias a todo eso, y  a lo que no

sabemos, porque “no es noticia” o por-

que los profesionales no se enteran, es

posible la esperanza en un mundo

mejor, más humano, más solidario, más

limpio, más de todos y para todos, sin

privilegios absurdos, sin
 discriminacio-

nes insoportables, sin desigualdades

inaguantables.
Luis Betés

“El presente, aunque sea fatigoso, se puede vivir y aceptar si 
lleva

hacia una meta, si podemos estar seguros de esta meta y si e
sta

meta es tan grande que justifiq
ue el esfuerzo del camino”.

Benedicto
 XVI, “Salvad

os en
 esperanza”.

VIDA, DULZURA 

Y ESPERANZA 

NUESTRA

Aunque no abundan,

algunos m
edios de

información se atreven 

a dar buenas noticias

(Situación).

Isabel y María comparten

el gozo y la esperanza de

la salvación, encarnada 

en el seno de María 

(Palabra de Dios).

En la fiesta de la

Asunción, en plenas

vacaciones, nos se
ntimos

gozosos de ver y rezar 

a la Virgen como “vida,

dulzura y esperanza

nuestra” (Homilía).
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Hoja Eucaristía

Una publicación al servicio de la reflexión y pre-
paración de la liturgia para los domingos y días
festivos.

• Publicación de 4 páginas (formato 21 x 29 cm)
Página 1: Introducción actual
Página 2: Lecturas y notas exegéticas
Página 3: Homilia
Página 4: Moniciones, oraciones…

• 60 números al año, repartidos en 12 envíos
• 5 números especiales a lo largo del año: Se-

mana Santa, posters, Adviento…
• Comentarios, síntesis, pensamientos y orien-

taciones para el cristiano de hoy.
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Departamento de Suscripciones
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31200 Estella (Navarra)
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¿Por qué hay varias religiones?
¿El hombre desciende de Adán o del mono?
¿Por qué Dios deja hacer el mal?

¿Dónde vive Dios?
...y 101 preguntas más

Al padre Jony, sacerdote y cantante de rock, le gusta
observar las estrellas. Una noche en que éstas bri-

llaban con especial intensidad, una de ellas empezó a
contar la historia más maravillosa que nunca había oído…

Charles Delhez
¿Dónde vive Dios?
... y 101 preguntas más

21 x 22 cm · Cartoné · 696 págs.
19,13 / 19,90 €

¡Porque hay preguntas

demasiado importantes

para que queden

sin respuesta!

Padre Jony
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La maravillosa historia
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21,30 x 21,60 cm · Cartoné · 40 págs.
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